
Aproximacióna unapoesíaexistencialista
Lectura deHumberto Díaz-Casanueva

Si levantalos ojosde mi libro.
Nadame seráextraño,y todogrande.
Fueraestála queestoyviviendo dentro,
y es todo ilimitado aquí y allá.
Rilke1

Pocos creadores hispanoamericanos han ofrecido a sus lectores y
exégetas más impedimentos para la comprensión de su obra que el poe-
ta chileno Humberto Díaz-Casanueva.

La obra poéticade Diaz-Casanuevaposeeparael lector unaconjura-
ción mágicaqueéstepuederecrearen concordanciacon el compromiso
con su poesía,a su capacidadintelectual para aprehenderla ideología
que subyace,como proyeccióndel contextohistórico-culturalen queel
poetaha estadoinmerso2.

Su obraes la revelaciónde unalarga trayectoriasobreun temaúni-
co> en el cual ha trabajadodesdediversos ángulos,pero sin perderde
vistael puntofocal de esadivagación.

Si bien su producción lírica poseeevidentementeun significado in-
trínseco,independientede la predisposicióndel quelo lea; no obstante,
suobra total reúnedeterminadasmotivacionescentralesvidentespara
el lector atento3,y en especialsuvolumenEl niño de RobbenIsland re-

RainerMaria Rilke, «El Lector».TraduccióndeJoséMaríaValverde.Humboldt,Año 6,
Ny 23 (1965)89.

No esel casodeexaminarlaspropuestasteóricasdeEric D. Hirsch,RichardPalmero
HansG. Gadamersobrela hermenéutica.

sobreHirsch y PalmerhaanalizadosusargumentacionesMiguel EspinozaenEl even-
to de entender,UniversidadAustralde Chile> Valdivia, 1973.

Enla revistaTeoría(SantiagodeChile) ensusnúmeros1(1974),2(1974),7(1976)yEs-
critos de Teoría, 1 (1976) se desarrollóuna sugestivadiscusión sobre los textosde Ga-
damer.

Alan 5. Schweitzerhaescritosobretalesmotivaciones:«primero,emprendeunainda-
gacióndelos origenesdelsery segundo,intentacomunicarlaexperienciadeesabúsqueda
medianteel recursodeun lenguajerecóndito,esotérico,predominantementeonírico,cuyo
mensajerecreaun mundoprimordial, genésicoy embrionario».Cf. «Los límitesdelexor-
cismo en la poesíade HumbertoDiaz-Casanueva.(1972). Utilizamosunacopia mecano-

Analesdeliteratura hispanoamericana,núm.16. Ed. tJniv. Complutense.Madrid, 1987
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quieredel queseacercaal texto una sensibilidadmásdespierta,cuando
másusual senospresentasu lenguaje,y un conocimientoelementaldel
apanheid,paraapreciarel leit motivde su realización~.

El ensimismamientoqueproduce,ami juicio> supoesía,en el sentido
queasignabaOrtegay Gasset(contrariaa la alteración), provocaparado-
jalmentela comunicacióndel autor con el mundo y del lector con ese
mundo> a travésde la detecciónde las huellasantropológicasuniversa-
les: la muerte,la vida, la soledad>la brutalidad,el desgarramientoespiri-
tual, las violacioneshumanas,etcétera.

La apariciónen la conformaciónmental del lector de los signosdel
dramadela ExistenciaqueHuyeen la poesíade Díaz-Casanueva,hacen
resonarenél la unidadde esadimensiónque,en definitiva, acompañael
génerohumano.Las vibracionesde esaangustiaguardaránproporcio-
nalidada la evocaciónque sedesprendade cadaunade los versos

5.
Todo estc,por otra lado, se intuye enla poesíade Díaz-Casanueva.
La relaciéncon el mundodejaen el creadoruna impronta,unosni-

veles de «sedimentos»histórico-culturalesquede modo inconscientese
haránpresentas,tomarán forma «poética»en su momento,no en una
forma deliberada,sinode la maneracomolo ha expuestoJoséAngel Va-
lente,queel poetano operaen «eseconocimientoprevio del materialde
la experiencia,sino queeseconocimientoseproduceen el mismo proce-
socreadon»á.

Ante la poesíade Diaz-Casanuevaimporta clarificar el lugar que se
confiereen el «estadopoético»al conocimientoprevio, aesebagajede vi-
venciasqueel poetasehaequipadopor los senderosde la fantasiosoy lo
contingente.

Cuandoseha traído a colaciónparaatisbarlo «filosófico» en supoe-
sía,supermanenciaenAlemania>dondefue discípulode Heideggery se
doctoracon unatesissobrela imagendel hombreen Ortegay Gassety
surelación con la ciencia de la educación’,no se reparatambién en lo

grafiadade estearticuloque, presumiblemente,fornió partede la tesis doctoraldelautor
sobreRosameldelValle y Humbertol3íaz-Casanueva,presentadaenla Universidadde Rut-
gers,EE.UU. Gentilezade HumbertoDíaz-Casanueva.

Estoademáslo explicita el poetaen unapáginapreliminar.
Ante estasituaciónconcretale sirveal lectorsu «conocimientoprevio»parala compren-

sión del texto.
Cf. lo apuntadoporRenéWelleky Austin Warren,Teoríaliteraria. Ed. Gredos,Madrid,

1969, 185.
¡Cómoolvidar la presentaciónde NerudaporGarcíaLorca en Madrid (1935)!: «Yo os

aconsejo...tratardeconmoverseconél cadauno asu manera».Cf. AntologíadePabloNeru-
da. Nascimento,1970 (4.o Ed. revisada),8.

JoséAngel Valente,Las palabrasde la tribu. Siglo XXI. Madrid, 1971,6.El subrayado
esmio.

Es posiblequela tesisde Díaz-Casanuevahayasido unodelos primerosintentosden-
tro de unauniversidadalemanapordifundir eípensamientoorteguiano.Véase,eí articulo
de lUdo Rusker,«Ortegay Heidegger’,flumbold4Año 12, (1971>,n.0 45, págs.60-66, en es-
pecialpág. 66.
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que es una experiencia más carnal: el impacto de la guerra civil españo-
la, el nazismo,etcétera.

Sin embargo,debepuntualizarseque las preocupacionesclavesque
sepercibenen sucreaciónliteraria sondedataanteriorasuestanciaen
Alemania~y, en todocaso,suincursiónen la filosofía existencialistano
hizo másquereafirmary abrirsuhorizonteanteelmundodesdeunaac-
titud yaasumida~.

PuededecirsequelapoesíadeDiaz-Casanuevaes laconcienciaresa-
bidade laauténtica de la Existencia:la muerte.Mors ultima ratio.

En el señaladoensimismamientocabesituarlaconcreciónde «susis-
temade creenciasy valores,sus experiencias,su concepcióndel hom-
bre, del mundo,de la poesía»10,la quedecidede maneradialécticala
elecciónde sus estudiosfilosóficos en el campo de la antología,como
unabúsquedadel logos de los componentesmetafísicosquese traslu-
cenen Vigilia por dentro.

En una«declaraciónde oficio» en 1956, afirmó:

«Algunoshandichoqueyo transcribofilosofía en mis poemas.Jamáshe po-
didoescribirconplanesabstractoseideasmetafísicasdeliberadas.Todo seinicia
en un estadode ánimo quese va expandiendoenasociaciones»”.

Lo peculiar de su lírica en el ambiente cultural nacional —«orgulloso
estoy de que siempre hayamos conservado nuestra poesía» expresaba a
Rosamel del Valle en 1940— coadyuvóa erigir un cenáculode poetas

“Reconozcoenmi poesíaunabúsquedaontológica-antropológicaperomi obrano es
unaaplicaciónde unadeterminadafilosofía. Los gérmenesde mi obra—comoha sido
reconocido—estánya en«Vigilia pordentro’., libro escritoen Uruguay>porsupuestoantes
de mis estudiosenAlemania,..Comunicaciónpersonal,NuevaYork, 29 deenerode 1982.

JohannesPfeiffer hasostenidoque“unaactitud delhombreanteel mundoy unapo-
siciónesencialdelhombreno puedenfoxiarse,ni planearse,ni prepararse”.Cf. La Poesía.
Hacia la comprensiónde lopoético.F.C.E.México, 1971, 54.

Durantesu estanciaalemananuestroautor toma conocimiento—por «afinidadelec-
tiva.— conlos textosdelos poetasrománticosy principalmenteconlos expresionistas.Es
un viaje normalen laansiedadmetafísica.Del mismomodo,la lecturadesu obranoscon-
ducehacialos «autoresmayores»?Helderlin, Rilke, Trakl, etcétera.

Cf. mi artículo«Poesíade HumbertoDiaz-Casanueva»,El Mercurio deAntefagasta,6 de
enerode 1981.

Alan Schweitzerha reparadotambiénentalesinfluencias.Cf. «laimagendelhombrey
la cosmovisiónen El blasfemocoronado».Ms. nota 3. Gentilezade HumbertoDiaz-Ca-
sanueva.

~ HumbertoDiaz-Casanueva,«Comotrabajaneí artistay el escritor»,El Mercurio (sic),
25 de marzode 1956,in Alfonso Calderón,Antologíade la poesíachilenacontemporánea.
Ed. Universitaria, ¡971, 286.

Tambiénlo incluye íntegramenteRosameldel Valle, la violenciacreadora.Poesía de
HumbertoDíaz-Casanueva,Ed. Panorama,1959, 15.

lbidem,en ambosvolúmenes.
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existenciales en el panorama de la poesía chilena y al surgimiento de un
circulo de lectores que en el tiempo se ha acrecentadol?.

En este grupo de poetas —entre otros de del Valle, Gonzalo Rojas>
etc.— poseen múltiples coincidencias en el numen poético y en las in-
fluencias literarias que han golpeado su «estado poético».

Díaz-Casanueva como Gonzalo Rojas reconocen el impacto metafóri-
co de Vicente Huidobro’~ y sus adscripciones al credo surrealista”.

En la vigilia de la irrupción inspiradoraconvergeel estremecimiento
y lo reflexivo, mientraslas musasvan rescatandolas odresde lo onírico
y lo cotidiano,lo imaginarioy lo existenteparael poeta’5.

~ Un críticorefiriéndoseal espíritudecofradíareinanteentrelos seguidoresdelpoeta,
haescritoque«sussímbolos,susenseñas,susinsignias,inducenala iniciaciónhermética».
Cf. Filebo (Luis SánchezLatorre).«HumbertoDíaz-Casanueva»,LasUltimas Noticias (San-
tiago de Chile), 12 de octubrede 1980.

“ Alan Schweitzerha advertidoel influjo huidobriano,provenientede .4ltazor. en Los
Penitencialesyen Elblasfemocoronado.Vid. «TheQuestfor beingin HumbertoDíazCasa-
nuevasLos Penitenciales”,HispanicReview,oct. 1971, NY 4, 422y «Laimagendelhombre
y la cosmovisiónen El blasfemocoronado»(supranota9).

El propiopoetahareconocidotal influenciaen su entrevistaconSusanaJakfalvi: «My
flrst book El AventurerodeSabawaspublishedwhen 1 wasseventeenyearsoíd.1 think it
hassorneinfluencesfrom the metaphoricmethodof Huidobro. It hasinfluencesof his
freshimages».Cf. «Poetrysavesbut not Totally. Interviewwith PoetDíaz Casanueva».Extra-
viamosel restodela señabibliográfica.

EncuantoaGonzaloRojasremitoal artículodeLilia DapazStrout,«Presenciade Hui-
dobro en la poesíade Gonzalo Rojas»,RevistaIberoamericana,n.0 106-107,enero-junio
1979,págs.351-358.También,lo expuestoporJoséOlivio Jiménez,«Unamoraldelcanto:
El pensamientopoéticode GonzaloRojas». íd. págs.369-376.

14 En supoema«A la saluddeAndrésBretón»,GonzaloRojasestampa:«Loquetedebe
la escrituradelmundo/eloxigeno, lo quete debela locurade/la razóny el mardelastor-
mentas;lo/queel ojo y la manote deben,lo que/elvidrio delascosas,lo quela libertad.»

Véase,también>GonzaloRojas«Lapalabra”in Alfonso Calderón,op. cit. 315: «hicimos
la Mandrágora,primerinjerto delsurrealismoenAmérica,aunqueotray otracosaTeófilo
(Cid), Braulio (Arenas),Enrique(Anguita)».

Díaz-Casanuevaha dichoa SusanaJakfalvi: «1 havein my poetrythemarkof Breton
and1 pulí awayfrom surrealismbecauseof my tragic,intense,metaphysicaltendencr.

En su comunicaciónpersonalcitadaexpresaque«lo mío es unadimensióntrágicadel
surrealismo».

5 Cotéjeselo expuestopor Diaz-Casanuevaen cuantoal «estadopoético” con lo que
manifiestaRosameldelValle.

Dice Diaz-Casanueva:«Laexperienciapoéticame interesacomounamaneradetrans-
parentarel fondo de la existenciahumana...Al amasartal materialqueresultadeun des-
borde,mesalenpoemasquerehúyoporqueno son hijos legítimosdel rigor demi espíri-
tu... El desvarío es un abandono,un método pasivo que relajala facultadconsciente.
Adviertoentoncesmi complacenciaporlo imaginativo,lo insólito, lo maravillosoy hastalo
absurdo...Las palabrasmeproducenun frenesícasifísica:las masco,lassaboreo”(supra
nota 8, págs.285-287).

RosameldelValle acota:«Mepareceunaexperienciacuandolo quedespiertaenel ser
tienequevalersedeun lenguajeparadarformaaalgoquedeseatocar,retener,verunavez
mástodavíaantesqueeípensamientovuelvaasu sueño..,la poesíaobedeceaun esfuerzo
deinteligencia,aun controlvigorosode la sensibilidad»,Cf. «Poesía”(1935) in Alfonso Cal-
derón,op. ciÉ 280.
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Nuestraaproximaciónasupoéticalaasumimosescudriñandoen un
aspectode ella que,en mi concepto,revelalos orígenesde unaactitud
quees cimiento de sus creencias—la preocupaciónontológicapor el
hombre,la constataciónde ladesacralizaciónabismantedel mundoac-
tual, de Dios comodelHombremismo,y laangustiaexistencialoscilan-
te por aferrarseaunaIdeatranscendente.

Vemos unaconvergencia«poética»desdeel manifiestohuidobriano
sobreelpoeta—«un pequeñoDios»— hastaelsumergirseen el nihilismo
existencialistade Nietzsche.

Es ental perspectivadondees factible«crean»un propiomundo>más
allá del concreto,acudiendoal «valon» queasignael poetaal lenguaje,
dondeempalmaespiritualmentelos ecosmetafísicosy laconcepcióndel
poetasobreel Mundo,el Sery la Muerte.

En Díaz-Casanuevasedenota—aúnen ladensidad—estetránsitodel
referenteen su pensamientopoético:E/Aventurerode Saba es el inicio
del caminarhaciael Hombre,acompañadode las resonanciasbíblicas
queel poetava re-creando,desdesucondiciónde creadorhuidobriano,
dondeDios empiezaadesdibujarseen su concienciay en la compren-
sión del mundo’6.

Pero,asimismo,en la conjugaciónde tal experienciaemocionaldon-
de como decía Humbeldt pensamoscomo hablamos,la edificaciónde
los versosdebeapreciarsecomola transfiguracióndeun espírituinquie-
to que requieredel lector el esfuerzode aprehensiónde tales claves
contextuales’~.

‘« Iba situaciónde la «desesperación”juvenil del poetanoshaceevocardeterminados
pasajesdelTratado de la desesperaciónde Kierkegaard,hastaconstituir la «desesperación
de si mismo»y proyectarlocomoel ademánanteDios: «Sepecacuando>anteDios o conla
ideade Dios> desesperado,no sequiereserunomismo,o sequiereserlo..,esavida essiem-
prepecadoparael cristiano,el pecadodesoñaren lugarde ser,de no tenermásqueuna
relaciónestéticade imaginaciónconel bieny la verdad,en lugarde unarelaciónreal, en
lugardelesfuerzoporcrearunaporsuvida misma...La desesperaciónsecondensaenpro-
porciónala concienciadelyo;peroelyo secondensaen proporcióna su mediday, cuan-
do la medidaes Dios, infinitamente».Vid. SórenKierkegaard,Tratadode la desesperación.
SantiagoRuedaeditor,BuenosAires,1960, 93 y 99. Versión castellanade CarlosLacho.

Estasituaciónde“negatividad”deDios lo conduceala fidelidadal hombrey ala tierra
quesintonizaconla influencianietzscheneanay conla aceptacióndelrol delpoeta~n el
sentidohuidobriano.Todoesto,ami juicio, convergeenel espíritudel poetaenEl aventu-
rero de Sabay querefrendaen Vigilia por dentro.

Hemostenido presentelo aseveradoporJamesCollins enEl pensamientode Kierke-
gaard¿ PCE.México, 1958, 222-224.

SobreHuidobroy su teoríacreacionista,hemosconsultadoel estudiodeCedomil Goic,
la poesíadeVicenteHuidobro.Ed. NuevaUniversidad.UniversidadCatólicadeChile, 1974,
61-68; y los artículosdeJaimeConcha,Satil Yurkievich, EduardoAnguitay EnriqueLihn,
reunidospor RenéCostaen VicenteHuidobro y el creacionismo.TaurusEdiciones,Ma-
drid, 1975.

~ EduardoAnguitahagraficadolasituaciónantela poesíadeDíaz-Casanueva,al decir:
«El últimolibro queleí fueLospenitenciales(1960)y ya setomabadificil. Hoy lo encuentro
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Es de notar la insistenciade Díaz-Casanuevade exigir al lector un
desplieguedeinteligenciay sensibilidadparalacomprensiónde suobra,
ydemandardeésteunaatenciónpor las preocupacionesantropológicas
queabrumanalpoeta.El poetaestáinmersoen elzeitgeist,y en tal hori-
zontetodaslas marcasmundanalesdejansussignosen laobramisma.

Díaz-Casanuevaha explicitadolos dos rasgosmencionados:

«No haysofisticacionesen mi poesíasino austeridad,un ilimitado océanoos-
curode la concienciahumana,esehazdecontradiccionesy paradojasquecons-
tituyen este hombreun poco fantasmaquesomos.Cuandoabandonétodafe y
tododogma..quedéentoncescomo un hombreagónico(en el sentidode Una-
muno). Frentea un Dios muerto (en el sentidode Nietzscbe),y vila vida y la
muertesólo como saltosal vacíociego.¿No te pareceque> al margende cual-
quier filosofía, deberíaescrutarseal poetahastaconocersu concepcióndel
mundo,del sery de la muerte?De otra parte,culturalmentesoyde unaépoca
queponeen teladejuicio a la razónyal progresoen virtud de la ley moral..En
cuantoal problemadel Ser,quesiempreapareceen mi obra,nuncaperdíla rela-
ción del existentecon el Ser...Mi poesíano es «filosófica»es «poética»,en tanto
quetrataderefexirsea todalo quees fundamentalparalarevelacióndeunapar-
te del misteriode la existenciahumana...Seguiré siendo un solitario arrinco-
nado»’8.

En estasconsideracionesnuestraexploraciónal significadopoético
dela obradelpoetachilenoesel resultadodeunalecturaatentay abier-
ta enespíritu yprovistade hilacionesconlecturasquecreemosauxilian
a cifrar y descifrarlos contenidosqueel autor ha queridodotar a su
escritura’9.

claro;entiéndase,dentrode lo «claro” quepuedeserun trasmundoquesólo sepuedereve-
lar cifradamente.Lasoluciónparael lectores entrarensu sistemade signos,entregarsea
su climay no esperar«traducir,palabraporpalabra.Vid. El Mercurio> Santiagode Chile,
t2 de octubrede 1980. SecciónArtesy Letras.

LaafirmacióndeAnguitasurgeapartir de lo expresadoporel poetaaJoséOlivio Jimé-
nez (mfranota 18).

‘>. JoséOlivio Jiménez,«Un granpoetadenuestrotiempo:conversaciónconHumberto
Diaz-Casanueva»,ínsula, n.0 400-401,marzo-abrilde 1980.

9 La apelaciónde Diaz-Casanuevaal sistemade creenciasy concepcionespara«enten-
der»—o ver«claro»comodiceAnguita— su obra, permiteal lectoraguzarsu sensibilidad,
operarantela lectura conmuchacautela,parano embriagarsecon las palabras.

Unavezconsideradademaneradialécticasu ideología-creación,tasposibilidadesher-
menéuticasconstituyenunabanico.

Repárese,y. gr. en lo sucedidocon el Canto General de Nerudacuyas «Alturas de
Machu-Picchu»hamerecidoun acercamientodesdediversosángulos,desdehacerpatente
el desarrollolírico delmaterialismohistórico —como«sistemade creencias»del poeta—
(lo quetomaencuentaHugo Montes ensu estudiohomónimo);laperspectivametafísica
—Muertey Vida— dondela aproximaciónha sido por«contactoy contraste»con la teolo-
gíadeSanPablo(Cf. BeltránVillegas SSCC.,«Muertey Vida enAlturasdeMachu-Picchuy
en ci pensamientode SanPablo»,Escritosde Teoría> diciembre1976, 1, 55-70) o bien lo
apocalíptico,examinadoporEnricoMaria Santi,apartir de la acotacióndeAmadoAlonso,
«un apocalipsissin Dios» (Cf. «Neruda:la modalidadapocalíptica»,MispanieReview,1978,
n.0 3, 365-384).



Aproximación a una poesíaexistencialista... 271

Yestomismootorgapatentepara«ven’ inclusolas similitudesfrente
al simbolismo de determinadaspalabras-claves>con algunospoetasde
su generación20, a su propio ademán ante la escritura con escritores que
él admira21.

La posibilidadqueel propio autorasignaal lector en la re-creación
de su obra,quedaconstreñidaúnicamentea la capacidadde éstepara

20 Porejemplo>«el Sol»,enla poéticade GonzaloRojas,Rosarneldel Valle, etc. En suli-
bro La miseria delHombre (Imp. RomaValpso, 1948),GonzaloRojassitúasupreocupa-
ción por el Sery la Palabraenun significativo poema«ElSol y la Muerte”,dondenoshace
saber:«¿Dequéme sirveel cuerpoqueme obliga a comer,y a donnir,y agozar,si todose
reducea palparlos placeresen lasombra,a morderen los pechosy en los labioslas for-
masde lamuerte?”(pág. II).

Estepoema,a vía de ejemplo, lo hermanapoéticamentecon la facturade Díaz-Ca-
sanueva,y. gr., los volúmenesEl Solciego y El Solde Lenguas,comoya consignamosen
nuestroarticulo«Lapoéticade GonzaloRojas»(art.1), ElMercurio deAntofagasta,9 deser
tiembrede 1982.

En unaconversación—durantesu recitalenAntofagasta,16 de octubrede 1982— nos
conflnnóesaperspectivadeidentificación,a partir de susinquietudespor el Ser.

En RosameldelValle el simbolismoqueotorgaal «Sol» seinsinúaaúnmássignificati-
vamentealapoesíadenuestroautor,desdealgunostítulosdesu producciónliteraria—El
Sol es un pájaro cautivo—(l96’~), hastala identificacióncon la inspiracíóny la creac,ón
misma.Vid. «El invierno es un reloj solitario»en RosameldelValle, Fuegosyceremonias
(Nascimento,1952, 71) a «En el corazónduermeuna abeja” en La visión comunicable
(Nascimento,1956,40)oenel libro póstumoViajea BearMountain (Oasis,Toronto,1975):
«Mi sombray tu sombra/Hablabandel sol extranjero...Hijo aquí estáel sol y no me
esperes/ytú abrela tierrade parenpar».

Importantetambiénes la imagendel «sonámbulo».Compáreseel poema«La seguridad
del sonámbulo”de Ijiaz-Casanueva(Vigilia pordentro,Nascimento,1931,35) conel poema
de del Valle «Homenajeal sonámbulo”(Fuegosyceremonias,75-78).

21 Ante su confesiónaJoséOlido Jiménez:«Y si eraoscuro,seríapor imperativosmuy
hondos,ya queserclaroconquistabaaplausos>y de aquíquemis libros hayancirculado
casiconfidencialmente(aunqueya no tanto)...Seguísiempremi propiocamino,conforme
amis inclinaciones”(supranota 18). esinevitablenopensaren André Bretón o en Valéry
sobreesevolverse«difícil ami mismo»(exclamaráBretóndelinflujo deValéryy supostura
de «no soy en absolutoun hombre interesadoen hacerque los demáscompartanmis
ideas.El proselitismoestáen mis antípodas”).Cf. André Breton,El surrealismopuntosde
vistasymanifestaciones.Edit. Barral, Barcelona,1972> 21.

En una interesantecrítica —casi totalmenteignorada—FranciscoLobeira«vio” este
rasgode la poéticadeDiaz-Casanueva:«LalucidezdeDiaz-Casanuevanoha logrado...sal-
varsuobradel pecadofatal delhermetismo...Deahí la fosforescenciaquedespideesteli-
breennuestrasmanos,libro preñadodeoscuridad>perotendidofirmementehaciala luz».
Cf. FranciscoLobeiro,«El blasfemocoronado,deHumbertoDíaz-Casanueva.Caracas.No-
viembrede 1940»,enAtenea,tomoLXIII, enerode 1941, n.0 187, 80-83.

También, lo precisadopor Rosameldel Valle, La violencia creadora, 162. Diaz-Casa-
nuevadurantesupermanenciaenUruguayobservóal poetaEmilio Oribey adoptóesadis-
ciplina de oficio.

Estabúsquedahaciala interioridaddelSer,un mardeconfusiones,realizadaensilen-
cio> nosconducea la característicade la soledadqueexpresaDiaz-Casanuevay suseme-
janzaespiritualconRilke en susconsejosa Kappussobrelo«profundode las cosas”,«ame
su soledad»,«soporteeí dolor quele ocasiona»,«soledad,gransoledadinterior» y «somos
solitarios».Vid. RainerMaria Rilke, Cartas a un joven poeta.Siglo Veinte. BuenosAires,
1957, 22, 40, 47, 63.
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extenderantesussentidosel «sistemade signos»queutiliza elpoetapara
expresa rs e

En estaexigenciaal lector como condiciónprevia, reciénpuedesus-
cribirse la puntualizadapor Octavio Paz:

«El poemaescreaciónoriginal y única,perotambiénes lecturay recitación:
participación.El poetalo crea:el pueblo,al recitarlo>lo recrea.Poetay lectorson
dosmomentosde unamismarealidad»22.

En estossupuestoseclécticos fundamentamosla exposiciónde es-
taslíneas.

La poesíade Diaz-Casanuevaes una perennereflexión en tomo al
Ser,perono en el sentidointelectualista,dondeel pensar seproyectaen
laprecisióndelas rimas>el cuidadode cadaverso,comopuedepercibir-
seenJorgeGuillén, o en JuanRamónJiménez.Poesíaescultóricaadjeti-
va CarlosBousofio.

El propioautorha rechazadotodo lo contrario.La trama de lo trági-
co, en el sentidode catarsisaristotelianaqueunifica el poema,secaptu-
ra con la emoción> con el corazón. Nietzschediría con «noblezade
pensamiento»-

Es precisamentebajo la sugestiónvigorosade Nietzschelo que per-
mite el poeta—y tambiénal lector— alcanzary visualizardeterminados
paraleloscon los poetastratadospor Heidegger:Hólderlin y Trakl. Tam-
bién con Rilke.

En Réquiem23,unade las obrasmáselogiadaspor ClarenceFinlay-
san> leemos al principio:

«Comoun centinelaheladopregunta:¿quiénse escondeen el tiempoy me
mira?

Algo pasatemblando>algoestremeceel follaje de la noche.

El sueñoerranteafinamis sentidos>el oídomortal escuchael quejidodel pe-
rro de toscampos.

Perono respondenadiesinomi corazónquetiran recientementecon unalar-
ga soga.

Nadie,sinoel musgoouesiguecreciendoy cubre l~ puertas.
Tal vez las almasdespÉendiclasandenenbuscade moradasnuevas.

Aquí me hallo tan solo, las manosterriblementejuntas»(R, 9-10).

22 Octavio Paz,El Arco yla Lira> 1k C. E. México, 1979, 39. Schwitzerllegaaescribir: «A

poetryof ontologydemandsfrom the readeraHerculeaneffort to participatein thepoet’s
creativeprocess...Los penitenciales.It is anumbilicalpoemain which theauthorandrea-
deralike sbarein the philosophicalquestwherebyboth becomeexposedto recondite,mys-
terious,hiddenforcesin naturebeyondtherangoandscopeof thoseeverydayphenomena
man embracesandacceptsin bis «waking» hours».Cf. «The questfor beingin Humberto
Díaz CasanuevasLos Penitenciales”>415. Véase,asimismo,lo señaladoporUmbertoEco
en Obra abierta, Ariel> Barcelona,1979,80.

“ HumbertoUtaz-Casanueva,Réquiem.Editorial Intemperie,1945. Citamospor R
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Este canto plasmadocon el dolor de la muertey el recuerdode su
madre, unifica el sentido del Ser: Origen-Muerte, y se amplía ante la in-
certidumbrede supropioYo en elcantoXI al exclamar:

«¿Dóndeestá mi fe ahora?¿dóndela vida másprofundaque el sueño?»
(R, 30).

La emociónquearrastrala tragedia,seasemejaa aquelladelineada
por GeorgTrakl en «De Profundis»:

«Aguardaun campolleno de rastrojos
dondela negralluvia cae.
Aguardaun árbolpardoy solitario,
aguardoun viento

Remotasombrasoy
de aquelloslóbregoslugares.
He bebidoel silencio de Dios en esafuentedel prado.

Fríosmetalesalcanzanmi ser.

Lleno de mugre,

hallé la soledaden pradooscuro»24.

El drama de la fe en la acepciónde acontecimiento,como pedía
Nietzscheen El CasoWagner,en lapoéticade Díaz-Casanuevay Trakl se
observala similitud.

En Réquiem,XII, el poetachilenoestampa:

«Si hubieraunaiglesia profundaparaencerrarmey pediralgopor ti, sihubie-
ra una iglesia en el mundo»(R, 31).

Esta sensaciónde peregrinar,de búsquedainalcanzablede amparo
espiritual y vivificante, es el mismo que transmiteTrakl en su poema
«Iglesiamuerta».

La problemáticadel Seren nuestroautor poseeun tono confidente>
un largo monólogointerior, un aislamientoen susversos,unaexpresión
poéticadesgarrada,a lacual sólo esposiblecomprenderanivel emotiva,
de sentir25.De estemodo, existe unairracionalidad,al decir de Carlos
Bousoño, por cuantola significaciónseda a nivel emotivoy no lúcido.

La explicaciónescongruenteconla génesisde supoética.«Al escribir
el poeta> ha expresadoDíaz-Casanueva,sin queél mismo lo sepa>hay

24 GeorgTrakl, Cantosde Muerte. Traduccióny estudioprevio de Angelika Becker.Al-
Borak, SA. de Ediciones,Madrid, 1972.

25 ParaCh. Stevensonlos significadosdescriptivoy emotivoson«aspectosdistintosde
unasituacióntotal, no partesdeella que puedenestudiarseaisladamente».CitadoporUm-
henoEco,op. ciÉ, 132 nota 19.
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una etapa previa en que el pensamiento, sin lo pensado>y la propiamente
poética,surgencomo hermanossiameses».Así su poesía«reflexiva» en
relaciónasucontenidoescapaa la «elaborada»intelectualmente.

Siendoel Serel objetoen si de supoética,comprendeen él todaslas
circunstanciasquele afectan.Lasconstantesde la Vida y la Muerte,se
ven reflejadasen suconciencialírica antela disyuntivamásexistencial.

Es posiblerastrearlas cadenasde esteSer.
En La Estatuade Sal26,hallamos estos versos:

«A uf si o tendidosin pensamientosni imágenes>mordiendola sábanaque
me cu re e vacioquea vecessoy.

Dentro de mi exhaustasoledad»(E, 32).

La angustiay la lúgubrepesadumbreresuenanen otros lugaresde su
creación.En Las Penitenciales”:

«Me arrastro
,,ntrp mi rolprnn ~, mi thlmn ~ IT 1’ 7TI

«Comunicalos lodos
de misvenas.
Tal vez yo no seadigno
de mi muerte.
Tal vez la muerteno sea
digna
de tangrandeslamentos»(LP 33-34).

En SolCiego28:

«Todosllegamoshaciendo/mido/conloshuesos»(5, 71).

En Solde Lenguas29:

«SerEs unaceremoniaincesante»(L, 99).

En El Hierro y el Hilo30:

«El mundoestáhecho/Undesperdicio»(11,54)
«Veo queel mundo/cae/cae»(H,56)
«Me retuercesla cabeza/mepisan/grandestacos/y
bebo/Enunaletrina» (H,30-31).

26 HumbertoDiaz Casanueva,La Estatuade Sal> Nascimento,1945.citamospor E.
27 HumbertoDíaz Casanueva,Los Penitenciales.EdicionesCarucci, Roma,1960. Cita-

mospor LP.
Salvo las mencionesexpresasde la ciudad en las edicionesde HumbertoDiaz-Ca-

sanueva,debeentendersequeson de SantiagodeChile.
‘> HumbertoDíaz Casanueva,SolCiega Edición del GrupoFuego,1966. Citamospor5.
29 HumbertoDiazCasanueva,Solde Lenguas,Nascimento,1970. CitamosporL.
30 HumbertoDiaz-Casanueva,ElHierro yel Hilo, OasisPublications,Toronto,1980.Ci-

tamospor H.
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Ya en El blasfemocoronado3’habíaanunciado:

«Somosheridasparaadentroqueentreabrimos
con intención,somoscastaalzada»(B.C.,37).

Tal poéticaanunciacomo fe la visión nietzscheneanadel mundo:

«La humanidadno repuntaunaevoluciónhacialo mejor»32.

La constataciónde la propiarealidadhumanaquejustifica el hastio
porel mundoy el replegarseen Ser,denotalaausenciadeutopíay falsas
ensoñacionesen su poética.El poetafija su atención,podríamosdecir,
metafóricamente,en el nadir del Serantesquesucenit.

Lasfuentes«culturales»(en el sentidode sentir,pensar)de estapoéti-
capermitendescubrirsugestionesdel «filósofo delmartillo»> comootras,
auncuandoentranen contradicciones.Y estono debeescandalizar.La
medidadel hombreescontradictoria.El poema,paranuestroautor> es
«unamargojuegodialéctico».

La expresiónespiritualdel poetaesun pénduloqueva desdela blas-
femia, afirmaciónde tono«agónico»de Dios, o enel mejorde los casos
búsquedade otra «identidad»divina, mediandoel prometeismohasta
arribarala negacióndelmismoen supreocupaciónporlaantropología.

Nietzscheabogabapor un escepticismo>«comoexpresióndeJafuerza
y la libertad»ensuAntecristo.

maz Casanuevaha recogidoese remezónespiritual en Vigilia por
dentro~~:

«Desesperadoapagoen mí la aureola

de los santos,quierodescubrirmispropiasleyes.

esasangregastada
queaúnafligemi memoria

San re queestuvoen las antiguasvenasdeun
b¶ancodios del amor»(V,1l,15).

Esta«huella»le ha asistidoensupoesíaulterior. Es unaconstantede
suconciencia.

En El Hierro y el Hilo encontramosesta inesquivableconstantedel
«desarraigo»religioso propio del autordeZaratustra:

«Rostros
¡no másculpa!

~‘ HumbbertoDíaz-Casanueva,Elblasfemocoronado.Intemperie,1939.CitamosporB. C.
32 F. Nietzsche,El Antecristo. Rafael Caro Raggioeditor, 1930, 4. Traducciónde 3. E.

de Muñaforre.
Desdeunaópticahumanistay eticista la poesíade Díaz-Casanuevano suscribeel opti-

mismo del progresomoral queenunciaraFreuden El porvenir de una ilusión (Alianza
Edit. 1985.Biblioteca FundamentaldeNuestroTiempo. Pág.148).

~ HumbertoDiaz-Casanueva,Vigilia pordentro.Nascimento,1931. CitamosporV. Re-
paremosla ausenciade mayúsculaen «dios»en eJ procesode la «negatividad” (supra
nota 16).
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¡no máspenitencia!
¡no másgracia!
Yo nuncatuve
Voluntadde Hierro

Oyeme
¿Siguessiendo
Prometeico?
Sonpalabras

De un hombreque
Mete sucara
En los ácidosmásArdientes»(11> 92).

He aquí su evolución unamuniana.¿Y de Rilke?: «Quienpodríaver-
me quea tu lado voy”34. O bien el mismo quejidonietzscheano:

«¡Vuelve,Dios incógnita! ¡Dolor mío! ¡Ultima venturamía!»35.

En másde algúnvolumendel poetahallamosunareferenciaa la Bi-
blia> un epígrafe,un signoaisladoqueanuncialacónicamenteel dolor o
la desesperanzadelSeren los versosque lo componen.

Un signo como tal es la palabra«Estatua»o la expresión«estatuade
sal» alusióndirectaal relatode la mujerde Lot en elAntiguoTestamento:
la desobedienciaimplica en unamirada el Sero no Ser.

En La hija vertiginosa36tropezamoscon el simbolismoabierto:

«La estatuade sal los ojos derramaronsobrela ciudad/dormida»(LII, 20).

La significación prosigueen el nivel poético con lo escrito en 1947,
La estatuade sal, petrificación de la Existenciaantela Nada.

En el libro esencialVigilia por dentro constatamosel principio de ese
sensaciónde angustia:

«he halladomujeresde la patria,ya comidas
susestatuasde sal por unalentae implacablelágrima»(V, 52)~~.

Elpoetahundesusraícesen unafamilia tradicionalcatólica,ligadaala reciapersonali-
daddemonseñorCarlosCasanueva,dequiendijo JaimeEyzaguirre:«Nadiehatenidoen la
historiade la Iglesiaen chile unainfluenciamásprofunda,másdecisivaquelasuya,para
nadiehausado,a la vez, desemejantepodercon másdejaciónde sí mismoy másnotorio
deseode la gloria de Dios». Vid. «MonseñorCarlos Casanueva»,Finis Tarree (1957), n.0
14, 3.

~‘ Rainer Maria Rilke, Gedichte-Poesfas. Nascimento,1960, 119. Traduccióny prólogo
deYolandaPina. Edición bilingúe.

“ Nietzsche,Así hablabaZaratustra. Ed. Prometeo,Valencia s&/f. Trad. Pedro Gon-
zález-Blanco.4>’ Parte:El Encantador.1.

~«Humberto Díaz-Casanueva,La hija vertiginosa, Nascimiento, 1955. Citamos por
LII. El propioautorotorgala significacióny la resonanciaa la fuenteinterpretativa,clin-
sertarcomoepígrafeel versículodel GénesisXIX, 17. Véase,la interpretaciónde Rosamel
del Valle sobre los cuatrocantosde La estatuadesal en su libre Lo violenciacreadora,
págs.99-132.

“ Otro poetachileno,Julio Barrenecheaempleala expresión«estatuadesal», en próxi-
mo simbolismoanuestroautor,ensu volumenRumordelMundo (1942)dondehallamos
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Los asombros ante los ademanes contradictorios vislumbrados en es-
ta poesía refuerzan el concepto del poema en el autor> como la constata-
ción de la Existenciacomo «un actode arrojo» (5, 77).

En Sol de Lenguas exclama:

«Heasumido/Elpoderde mis contradicciones»(L, 69).

En esasvicisitudesrecordemosel sentidonietzscheano,dondesere-
gocija en supropia identidad; lo emocional por sobre lo racional:

«¡Latidos de mi corazón/DondeSer y No-Ser/Semuerenal unísono»(H,
154).

La integracióndel Ya> en estaperspectiva,se reafirma:

«Mi pensarha/divididomi sombra»(L> 81).

En Vigilia por dentro confesabaen «Elevaciónde la Sima»:

«El poetaolvida su lenguamaternalcuando
debajodeel almacavan»(V, 11).

La sublimacióndel Existir no esposible,sólo caberastrearla propia
identidaddel espíritu. En El Hierro y el Hilo, evidenciael deambular
colectivo-individual:

«Dime
¿Ya no esimprescindible
La Esperanza?»(11, 147).

El abatimiento,la desolaciónunidaa la melancolíade un Origen, le
uneen el tiempoa Hólderlin, quien en su«Esbozode himno a laSantísi-
ma Virgen», nosdice:

«Y másde un canto
queyo pensécantaral PadreAltísimo
me ha sidoconsumido
por la melancolía.

habríatornadoentoncesa las sombras,
mi propiedad,
ya que si distea los mortales
tentativaformade dioses,
¿paraquéunapalabra?»38.

uno de suspoemasintitulado «Estatuade Sal»: «Un exterminiopuro, un don de muerte/
cadadía absorbidopor mi tierra».Vid. Poesíacompleta,Casade la Cultura Ecuatoriana,
Quito,s/f. pág. 91.

38 Hólderlin, Himnos tardíos. Otros poemas. Editorial SudamericanaBuenos Aires
1972, 147 y 157.ColecciónObrasMaestras.FondoNacionalde lasArtes.Selección,traduc-
ción y prólogode NorbertoSilvetti Paz.
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Estedebateagónicoen la esferaespiritualformapartede la proble-
mática del Seren nuestrotiempo. Diaz-Casanuevave en Nietzscheuna
posibilidadde fundamento.La necesidadde meditar>alejadode las estri-
denciasmundanales,peroestando-en-el-mundo.La ambivalenciade la
Vida y la Muertelo sometea la experienciadel trancede la angustia.

En El Sol Ciegano puedeabstraerseel texto del homenajequees a
RosameldelValle> paralacomprensióndel climaanimicoquerecorreel
libro:

«A quiéncontarleunamaravillosa
historia humana
si la muerterefrita
y nadaqueda
salvo la fuerzade ser?»(5, 15).

La imagende la «estatua»se repite:

«Tengomiedo
no te interpongasoh
estatua»(5, 41).

¿Laproblemáticadel Ser se resolveráyendo a los orígenesmismos
de la humanidad,confundiéndosecon lo queexisteen lanaturaleza?

Hólderlin en su poema«Como en el día de fiesta» habíasugeridoa
suscompañerosde oficio queno sóloun «maestroeduca»sino también
«la prodigiosamenteomnipotentenaturaleza,bellay poderosa».

Diaz-Casanuevano se refugia en el panteísmoparaverificar las cla-
vesdeldramahumano>perotampocolapruebade la fe humanaaconte-
ceen la modalidadbíblica,en el tránsitopor el desierto.Su agoníasepa-
tentizaen el no-Estar-Dios(Karl Rahnerapostillaría:sin Dios elhombre
quedaatascadoen el mundo y en si mismo):

«Le digo:
Mi tortugava
cargadade gardenias
Atravesandoel
Desierto
olvido mi Biblia:
¡Ay!
Líbremedemi agonía
mi presenciaestrepitosa»(11, 16).

Lo paradójicoen susversos,de sus sensaciones>quedaimplícito en
aquel«misteriodela existenciahumana».Aquel esdialéctico;de lo con-
trario> recordadaen un diálogo,«nosmoriríamosde fastidio».

La «revelación»es centrarseaescrutaral Ser.
En Sol de Lenguasafirma:

«Sueñoqueme lleva el Ser
Al Nacimiento»(L> 24).
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La idea vuelve enEl Hierro y el Hilo:

«El Yo vuelvea los

orígenes»(H, 71).

En Los Penitenciales,había preludiado este descenso:

«¿Lanadaquemeespera
ha sido ya la
misma?
Tomosi mueroal fondo
dondepuedoseguirsiendo
ninguno
como si nadahubiera
sucedido
Mi memoriaestánevando
en otro mundo»(LP, 75).

Nietzschehabía registrado en Humano, demasiado humano~~:
«Todo esvacío,todoes igual, todopasó».
Díaz-Casanuevaconstatalos límitesde la Nada:

«Mi corazón
Quela rataroe
Yo apartolos
Fundamentosdel
Mundo
meatraeel contacto
con la Nada»(11,120).

La percepciónde las situaciones-limitesde laExistenciay la angustia
ante la Muertequedanexpuestasen su poesíade modoviolento:

«Ya retrocedoante
la ratadeagua
¿Talvez acosado
por la maníade
Ser
Posternándorneen
ml interior
antela Nada?»(11> 15).

El fluir de la concienciadel Serguardamedidaen la develaciónde la
total identidad>queemergeráal sumergirsehacia los orígenes.Se Vive
en la paradojade la Existencia.

El prójimo sehadespreocupadode su Ser.Se integraaun anonima-
to, perdiendosusseñas,aturdiéndoseconel ruido, parano escucharlos
quebrantosdel alma, la angustia,antelo inevitable: Su Muerte.

~‘ Nietzsche,Humano,demasiadohumano.EDAF. Madrid 1979,104.«El Adivino”. Trad.
CarlosVergara.
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«Congregoel mundo
No hayHombre
Hayun Hombre-Mundo
y sobreésta
Un mundobrutal» (II, 107).

El espantode la inhumanidaddel hombre.De la sucesiónintermina-
ble de cainesy abeles,atormentael espíritu y cuestionala moral ca-
suística.

«Moriremosmoriremos
Pero no a causadela muerte»(L, 57).

La ferocidad del lenguaje adopta la denuncia:

«Peorquela muertees
La Matanza”(H, 20).

Lo inexorablede la problemáticadel No-Existir, vara de nuestrasIi-
mitanones,cnnstitnveni entorno de la meditaci6n metafísica, en igual
dimensiónque Rilke: «La muerteesgrande/Somoslos suyos»40.

Peroaquellocomo causanatural>como ley universal, lo queviolenta
la éticadel Ser—en estecasodel poeta—essusemejanteconvertidoen
hacedorde la lvtuerte:

«El mundoestáhecho
un desperdicio
Veo queel mundo
cae
cae».(II, 54-56).

El no reconocimientodelorigenen común,el no visualizarlo antro-
pológicaencadaSer> el alienaral Espírituimplica acentuaraúnmásla
búsquedadel Yo integradorparael poeta.Esabúsquedahacia los oríge-
nes conducea tender al Hombre a la Naturaleza,en la perspectiva
nietzscheana.

La imagende la nuevamoral quefluye enAsíhablaha Zaratustra,pre-
ludia tambiénel nuevoconceptodel Ser41.

Estossignosdel nuevoderroteroson incorporadospor el poeta,en
cuantoasituar la paradojadel Existir:

«Tantafatiga paraamasar
la muerte
Paraponeruna flor en la
orejadel tigre» (5, 57).

40 Rilke, Poesías,»Final», 61.
41 NietzscheenAsíhablabaZaratustraanuncia:«Quédateenelbosque/Veteconlasbes-

tias” (II, 7) «El León havenido/mishijos estáncerca»(IV, «Elsigno») «Amo al libre decora-
zón y de espíritu/porqueasísu cabezano sirve másque/deentrañasa sucorazón»(IV,
10).
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La asociacióndionisíacaespatente:la irracionalidadenuncialo pri-
mario,sentidopararescataral Ser:

«Porfin mi memoria,suurnaabiertadescubro>
encuentroel alade una
bestiaciega»CV, 39)
«Hoy me reintegroal tigre
Me hace a a» (L, 17).
«Cabalgaal tigre
Saladopor mi sangre»(L, 55).
«No quieroextraviarmeen
Mi memoriafelina» (11, 16).
«Te voy a someter
A las ceremoniasdel
Lobo
Queme secretealas
mentiras
De la verdadmás
irrefutable»(H, 84).

No solamenteen el acercamientode la visión del mundoy de lavida
seencuentranaquellosrastrosnietzscheanos,sino en las cuestionesdel
papel del vidente-poeta>el enfrentamientocon el dogmacristiano y la
utilización de un lenguajesingularen sudimensióncultural.

El rastrearOrigen-Finde la Existenciatambiénconfiere a la proble-
máticadel Serunaatemporabilidadquese logra reflejarsinuosamente
en Diaz-Casanueva.

«Hagola sombradel sol» (L, 10).
«Anúnciateen la transparencia
de tu sombra»(5, 27).
«A travésde las Bestias
me comunico
con eí que soy»(5, 72).

Nietzscheindicaráen Humano, demasiado humano esa proyección:

«Yo soyde hoy y de antes—digo—, peroen mi hay
algo queesde mañanay depasadomañana
y del porvenir”42.

Aspectodelineadopor Hólderlin «En la fuentedel Danubio»:

«Viven en tressentidos»43.

ParaNietzschees«poetaesvaticinador”y sedistinguepor cuenta:

42 Nietzsche,op. cit. «De los poetas»,100.
~‘ Hórderlin, op. cit., 41.
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«aparecenaisladosy garantizadoscontra el ambientey el ardor de la pa-
sión»U.

En este«juego»de las contradiciones,bajoel influjo mencionado>te-
nemosestaconvergencia:

«Entrelas bestiasgrandesel hombreobraconsoberbiaporqueestámássolo,
sus propiosgritos lo despie~ny como un timbaleromueve el corazónpara
anunciarsesobreel mundo;alabemosal hombre,susraícespongamosarnbay
mezclemoscon la luz.

El hombreno se previeneparasufin, ni trazasucircuito de paz> no seapli-
ca asusombratodavía,comoun insensatose creela amorosaimagendel ser»
(8 C, 9).

Este lúcido párrafode síntesisde la cosmovisióndelSeren el poeta
se hermanacon el queacusaunaestaturadel Ser,todavíamuy lejosde
serplena>quese lee en Nietzsche~5.

De estamanensesustentael paraleloentrela lecturade Nietzschey
lade Díaz-Casanueva.El filósofo de Sils María anotabaen la Genealogía
de la moral que:

«Parallevarasí la lecturaa la dignidadde“artees menester,antetodo, poseer
una facultadhoy muyolvidada (por esoha depasarmuchotiempoantesde que
misescritossean“legibles... hablode la facultadde rumiaM85.

Los rasgosperdidosdel hombrey queserefugianen los niveles infe-
rioresdelAnimal, conllevanasimismoal cuestionamientode la ideadel
progreso,comoexpresiónde laracionalidadhumana:soberbiahumana
frente a los demáscongéneresdel reino animal~~.El ‘<cuestionamiento»
deldogmacristianocomoun imperativodel Sercabal,de la unificación
delYo, seexpresaen la interioridadde las raícesdelHombre,en la con-
gruenciade lo temporal-espacial,razón-corazón>Mundo-Ser.

“ Nietzsche,Humano,demasiadohumano> II, 99. Cotéjesecon lo referido por Díaz-
Casanuevaa Olivio Jiménezo lo expresadoa Rosameldel Valle: «Han pasadolos
años...Orgullosoestoydequesiemprehayamosconservadonuestrapoesía,salvándolade
la pirueta, la musiquillabanalo la insipiraciónsin contenido».

~ NietzscheapuntaenAsíhablabaZaratustra:«Dondecesala soledadempiezalaplaza
pública/ydondeempiezalaplazapúblicaempiezatambién/elmido (‘De las moscasde la
plazapública”, 39).

Habríaque teneren cuentaqueparael filósofo alemánal cristianismopretendíaser
«dueñodelas fieras»:«Explayensuscorazones;tomenparaellas buenashoras,sehuelgan
y rumian de nuevo: se hacenagradecidos»(IV parte:«El despertar»1).

~ Nietzsche,Lagenealogíade la moral. Ed. del Mediodía,1967, 13. TI’ad. P. G. Blanco.
Repáreseen el hermetismoo la «oscuridad»de la poesíade Díaz-Casanuevaquesubsiste
todavíaparasuslectores.

~‘ «La razóndellenguaje:ah ¡quevieja tan engañadora!».Vid Nietzsche,El crepúsculo
de los ídolos. El Caso Wagner. Nietzschecontra Wagner.ElAntecristo. Rafael Caro Raggio
editor,Madrid, 193071Yad.J. E. de Muñagorri.La citaprovienede El crepúsculo,155.Véa-
se, tambiénAsíhablabaZaratustra,IV, 10.
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En El blasfemocoronado se captaestavisión antropológica:

«Alabemosal hambre,susraícespongamosarriba y mezclemoscon la luz»
(BC, 9)48.

La intencionalidadde centrarseen el Sercomofinalidadde lapoesía,
esun manifiestode la actitudde serradical, asir al Serpor susraíces.

Preocupaciónde la unidadde Vida-trabajo,queseplasmaen revelar
la sumade alienacionespropiasde un modode cultura.

Freud hablará del malestarde la civilización. Tal antropologíase
enunciaclaramenteen la poesíade Diaz-Casanueva:

En Solde Lenguasestampóel Huir de lo inconscienteconla posibili-
dadde re-crearel Ser:

«Sueñoque me lleva el Ser
Al nacimiento»(L, 24).

En Vigilia por dentro:

«Y su memoriaestáolvidando
su verdaderoorigen»(y, 27).

En El Hierro y el Hilo:

«El Yo vuelvea los

orígenes»(H, 71).

La razónesla objetivaciónde lanegaciónde las posibilidadesde real-
zar al Ser.No obstante,el desafíoa la razón—progresaen nombredel
corazón—insconciente,no logra aislarel dramaexistencial ligado al
conceptode Dios, presenteo ausente.

Nietzschelo señalólúcidamenteen la analogíadel dogmaracjonal
con el dogma religioso. El primero evidenciandola necesidaddel otro:

«Mucho me temo quejamásnoslibremosde
Dios, porquetodavíacreemosen la gramática»49.

La sentencialacónicadel autor de Aurora resuenaen los versosdel
poeta:

«Yo quiero escribir
oralmente
Me pongola boca
Desprendidade una
Estatua
¡Hablaoh escritura

48 Véase,eí trabajodeAlan Schweitzer,«La imagendel hombre».pág.4 (Infranota9).
~»Níetzsche,El crepúsculode los ídolos, 159.
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Reconstituida!»(H, 123).
«El Poetaescribeen
Sucuerpocon
Navajas»(11, 58).

El significadodel mensajepoéticoes fértil en susinterpretaciones.
Rescatandoel lenguajedel hombre atormentadode nuestrotiempo,

enlazándolocon aquel provenientede la SagradaEscritura («Todo lo
quesalede la bocavienedel corazón»>Mateo 15, 18)> comonegaciónde
lo racional-engañode la escritura,se estáen presenciade unaclave ori-
ginaria«olvidada»del cristianismoenrelaciónal Se~y por consiguiente
de un nuevolenguajemásauténtico, de unaescriturareconstituidaque
refleja la correlaciónde la Existenciaconla vida Cristiana(como fue el
alegatode Kierkegaard).En la poesíade Diaz-Casanuevase refleja lumi-
nosamentea la únicabestiaconscientede Su Ser: el Hombre.

Perotal consentimientoimplica la aceptacióndeldogmadel lenguaje
a la «escrituraoral’> la existenciade Dios, en Nietzsche.

La racionalidaddel lenguajeconstituyeunamentira.
El dilemaentorno ala escrituraestribaen componermetafísicamen-

te siguiendoal Dios de los aforismosa hundirseen lo dianisíacodel
Ser.

Paraelpoetade Vigilia por dentro ensupoesíaquedaimplícita unafi-
losofía—suademánanteelMundo,el Ser>suCosmovisión—lo quelegi-
tima nuestroejerciciodentrode la filosofía de Nietzsche.¿Quépapelse
asignaalpoeta?El poeta,diceNietzsche,esvaticinador.Díaz-Casanueva
aceptala definición.

En Solde Lenguasescribe:

«BuscoBusco
La vibrantela profética
Plenitudde mi cuerpo»(L, 15).

En El Hierro y el Hilo debeexclamar:

«El Poetave la
>IX-ansparenciadel
Tiempo
¿Yquéve?
La fiage~ación
De la
Existencia
El Tiempo es
La Costrafluida dela
Muerte»(11, 140-141).

En otro lugar nos asevera:

«El Universodama
Poruna
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Revelación
No del todocompleta
Y sólo en parte
fransmitida
Tal vez
Yo podría poseer
Hechode purafe
Un cuerpoabsoluto
Parala adoraciónde
Los Magos
con tamboresdepiel
Humana»(H> 107).

En la poesíade Diaz-Casanuevael lectorhalladelantelasituacióndel
hombre «arrojado»en el mundo,como expresaraHeidegger,donde la
Nada,en términos contradictoriosescreacióny final de la Existencia.

Importareferimosligeramenteaun supuestosituacional—en la ter-
minologíade Bouseño50—que debetenersepresenteen la lecturadel
poeta.Nos referimos a la contingenciade sereuropeosen el momento
de la permanenciade nuestroautoren dicho Continente>que,repercuti-
rá en sucreación.O sea,mientrassusestudiosen filosofía-teoría-apun-
tabanal «fenómenohumano»,la realidad metafísicadel Viejo Mundo-
praxis-ibaseñalandolos supuestosde la inhumanidad5t.Severificabala
«espiritualizacióny divinificación progresivade la crueldad»,anunciada
por Nietzsche.

Esarealidadhistóricaquesedibujaen susvivencias>aunque«no ha-
bla»expresamentede ella: «sólo lo vive», acotaCarlosBousoño.

Estossupuestosel poetalos haexplicitadoenla prosa-entrevistaaJo-
séOlMo Jiménez,comounaperennemetamorfosisde la deshumaniza-
ción queprosigue:

«Matanzas,genocidios,explotación,miseria> trivialidadesparalasmasas>hay
desastresecológicosde todotipo, hay napalm,hay unaferoz carreraarmamen-
tista,hay perfidia, sadismo,mediocridad».

Todo sepatentizaen la creaciónpoéticaatravésde una filosofía que
quedaimplícita en su poesía,pero no poesía«filosófica»52.

~»CarlosBousoño,Teoríade la expresiónpoética. Edit. Gredos,Madrid, 1966 (4.» edi-
ción muy aumentada).pág.453y ss-

SI Nietzscheexpresaráen Lagenealogíade la moral(Op. cit 30)que«Europacesódete-

meral hombre>y cesóde amarle,de venerarle,de esperaren él».
52 De la mismaformacomo sepercibeen la poesíade Rilke.
Apuntamosquela afinidadfilosóficadel poetaes con eí primer Heidegger,en la rela-

ción Ser-Nada.
Habráquerecordarque,parael filósofo alemán,la situacióndel hombreen el mundo

era tandesesperadaque«ya sólo un Dios puedesalvamos»,confesabaa«DerSpiegel»en
septiembrede 1966.Vid. «Conversaciónde ‘SpiegelconMartín Heidegger>el23 deseptiem-
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En esaactitud del poeta,son relevantessu conceptualizaciónde la
tragediay lo dionisiaco53.

El efectode purificación quees la tragediaen el pensararistotélica>
subyaceen la lírica de Diaz-Casanueva:

«Sobrelas minasen que estatuashacinadasnos tienden los brazossupli-
cantes.

Sólo la danzamultiplica el UNO inmóvil y lo fugitivo de estemodo per-
manece.

Y el hombrehallaa susemejantecomo a su legitimo.
Sólo la danzade la muertearrastraal corazónvestido de negrohaciacl deli-

cioso enjambrey principia la Vida!» (E> XXIII).

Entrelo apolíneoy lo dianisiacola elecciónestáejecutadaa travésde
los versos.

Lo dianisíacopermitesumergirseen la interioridad del Ser.Es el es-
píritu del sacrificio,de lavidade la emoción>de la turbulenciavital. Esla
vía quenosaproximaalo ontológico. ParaHeideggerel «sagradosufri-
miento»; segúnBowra la que«procuraindagarlos misteriosquegobier-
nan la existenciahumana,dela cunaa la sepultura»~~.ParaNietzscheel
«nuevoespíritudianisíaco»es lo queexplica«el gustode la tragedia»54b.

El dramaactual, dirá Nietzsche, es que«el “deus ex Machina’ ha
reemplazadoa la consolaciónmetafísica»55.

Estamutacióndel cuestionamientodel Ser,desuposiciónen el mun-
do y de susentido,por el simplesaber«superadopor la ciencia»ha traí-
do el no-conocerseni individual ni colectivamente.

Lasutopiasofertadassin un basamentometafísicono atisbanelara
ma existencial. El didactismo, el panfletismo,el dandismo, la palabra
hueca,el poemasin sentidoy sugerenciason gritos estérilesque no lo-
gran ahuyentarel terrorde lo «horriblede la existenciaindividual»> aco-
tará Nietzsche.

bre de 1966*.Apareciópóstumamenteenelcitadoperiódicoenel n.023, junio de ¡976.La tra-
ducciónal españolpor Pablo Oyarzún.salió íntegra en Escritosde Teoría, II, septiembre
de 1977.

“ Díaz-casanuevahapuntualizadoaOlivio Jiménez:<El fondotrágicohayquetomarlo
en el sentidode la tragediacomocatarsisy embriaguezdionisíaca,iniciaciónen los miste-
nos,del modoen quela describieraNietzscheensu fundamentallibro».

~ Vid. C. M. Bowra, Historia de la literatura griega.FCE. México. 1973.
~ GabrielaMistral comentandoRéquiemapunto:«Variasveceshepensado.sin enten-

derel hecho,en la ignoranciadeun libro tanentrañabledepartedenuestragente.Peroun
buen día atrapéel hecho:el hispanoamericanolee poco la tragediagriega...Poseíamos
«otrasnoblesvoces»,ésteno...Habíaen nuestraliteraturalatinoamericanaun hondónex-
traño, una lamentableausencia,la delasuntoy tono trágicos.Esto nos creabaun vacioy
denunciabaen nosotrosciertabanalidad,pobrezae incapacidadparala zonaenrarecida
deun géneroquereclamalamayorexcelenciaespiritual.Ustedhallenadotal vacio».Vid.
HumbertoDíaz—Casanueva,Antologíapoética.Edit. Universitaria.¶970,págs.47-50.

~ Nietzsche,La genealogíade la moral, 105.
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La únicaposibilidades la consolaciónmetafísica,el conocerel pre-
sentey vislumbrarel porvenir.

En la aceptacióndelo dianisiaco,en vezde lo »presentaciónsensata»
(Heidegger)quees lo apolíneo,secaptaenelpoetachilenopalabrasque
nostransportansignificativamentehaciaNietzsche:sombra,nada, tiem-

PO> conciencia,bosque,temblor,muerte,soledad,sol> poracopiaralgunas.
La afinidad nos lleva asimismo haciala visión común.Si Nietzsche

expresa:

«El carácteresencialde la voluntadhumana,su horror al vacío; necesitade
unafinalidad, y prefierequererla Nadaantesqueno querer»56.

esrecogidoestocon lucidez-emotivapor Díaz-Casanueva:

«Ay me palpo,yo soyNada,Nada,Nada.
Perotambiénsoy!» (E, XXIII).
«El blasfemoinvocasuspotenciasobscuras,rechazalas incitacionesde los

hombresseguros,cubrede interrogacionessuYo inmensoy destruyela ilusión
del sujetoracionaljugandoal mundo».

EstefragmentodesucartaaRosameldelValle —queseincluye en El
blasfemocoronado— recoge lo esencialde su relación con el influjo
nietzscheano.

La ideade la Nada —con todo las asociacionesde vocablos:precipi-
cios, abismo,etc.— estápresenteen otros lugaresde su producción
poética:

«EstaVida
Esteacto dearrojo»(5, 77)
«Me atraeel contacto
Con la Nada» (11,120)
«Prosternándomeen
ini interior
Ante la Nada» (H, 15)
«Se me ocurre
«El Ser implica su
Nada
En su identidad
completa».
No me gusta
Estoy muy flaco» (11, 45)

Todo el cantometafísico—uniendode pasoa Dionisosy Pascal—se
apreciaen El Hierro y el Hilo:

«Yo asistoa cada
Embalsamiento
Luego me voy me
Voy

Nietizsche,La genealogía,pág.73.
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Hundiéndomeen
Lagares
Dondeflotan
Trozos
Del dios del vino
Voy
Pedaleandoen mis
Huesos
Hastael fondo del
Légamo

Cuerpomi cuerpo
Débil cañapensante»(H, 21).

El lenguajeempleadoes laconstataciónde la Nada>es reverencial>en
unanuevacausa—finalidad del Ser. El prostemarse,unatípica expre-
sión— actitud sacra,que seencuentraen el Génesisbíblico, manifiesta
la Totalidad de la Nada.

«El mundoesinescrutable
Peroel
Verbo
ya no es sagrado»(H, 30).

La imagenescontrapuestadirectamenteal EvangeliodeSanJuan.El
Lenguaje-Origenesantropológico.

El juego que se enlazacon la sombraadquiereen Díaz-Casanueva
nuevasdimensionesde susignificadosegúnseahondeen susraíceson-
tológicas:la doblez>la división del Yo, el anhelode la unicidad.

EnEl aventurerode Sabanosdice:
«La largasombrase rasguilala espaldacontralas alambradas.
La largasombraquese aprietaa mi corazóncomounaculebra”57.
En Vigilia por dentro exclama:

«Perosussecretasraícesconvienena todasombra,
inmoladoen mis propias leyes,adentroSor (y, 18)
«Entoncesdispersoestatraidorasombra»(y, 38).
«Nacíami sermaternal,acasode la tierra o del cielo
queesperabadesdeantañoy cuyo pasode sombra
«pagómi oídoque zumbabacomo el nidodel viento» (y, 50)

En El blasfemocoronadohallamosla asociaciónsiguiente:

«Venhijastro de la sombra,saciadaesfinge
sin embargo;tu ala oscurame arrojaentre
mis orígenes,me haceun tracedondelos
vivos resIsten»(BC, 10)

“ Humberto-DíazCasanueva,El aventurerodeSaInzEd. Panorama,1926.Nuestracita
provienedeHumberto Díaz-Casanueva,Antologíapoética,pág.15.
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En Solde Lenguasy Los penitencialesla revelaciónde la sombraes
másdirecta:

«Amamantemos
A unasombracadavez másverde»(L, 25)
«Mi pensarha
dividido mi sombra»(L, 81)
«Me matanla sombra
enamorada
Quieroprevalecer
perosaltanmis huesos
esculpidos»(LP, 48)

La simbologíade la sombra no sólo nos acercaa Nietzschesino a
Trakl, en cuya poesíala sombracomo identidadposee un rol en su
versificación:

«Llegó la hora
en queaquelvio, por fin,
las sombrasen el sol purpúreo,
aquellassombrasde la podredumbre»58

«Oh forastero,tu perdidasombra
aguardoen el atardecer,
Un lóbregocorsarioqueseanega
en esemar saladodel dolor»59.

En Hórderlin serepite estasemejanza:

«Habríatronadoentoncesa las sombras,

mi propiedad»W
Las afinidadesentreNietzschey Díaz-Casanuevason variadasy ob-

viamentenosconducenadeterminadascomparaciones61.

~»GeorgTrakl, op. cit., pág. 81.
~»Idem.,pág.87.
«» Hórderlin, Himnostardíos> pág. 157.
61 Compáreseel epilogo«El viajeroy la sombra»deHumano,demasiadohumano,libro

II, cuyo diálogo final es muy significativo, cuandola Sombrahablarefiriéndosea Dióge-
nesej Escila:«No mequitesel sol, puescomienzoa tenerfrío»; Díaz-Casanuevaagregaen
El Hierro yel Hilo: “1-le agujereadomi,’Tonel» (H, 15).

La proyecciónpuedeampliarseen estaalusión ala Antigoedadclásicaen Nietzsche.
Arquiloco, creadorde la poesíapersonal—según la descripciónde Euripides en las
Bacantes—vequesu sueñova «enlos altoscaminosde las montañas,bajoel sol del medio-
día»(Cf. Nietzsche,El origende la tragedia, Espasa-Calpe,Madrid, 1975, 41.Trad.Eduardo
OvejeroMauri). En Humano,demasiadohumano> las últimas frasesde la Sombrason:
«Caminabajoesospinosy miraen tomotuyohacialas montañas;el sol sepone»(Op. cit.,
II, 580). En la cimase lograla dionisíaca:«El queescalaaltosmontesse ríe de todaslas
tragediasde la escenay de la vida» (AsíhablabaZaratustre,1 parte,«Leery escribir»,30).

flíaz-CasanuevaenEl Salciego (IV, 36) expresa:«Estoytocandoalgo/montañoso/algo
deunto manando».
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La concienciaen Díaz-Casanuevaes esencialcomo expresióndelYo y
de ahí se yergue como posibilidad de la metafísica y del contenido
poético.

En un escrito> fechadoen Alemania, 1934> acotasobre«Poesía»,refi-
riéndosefundamentalmentea Vigilia por dentro:

«En sus líneasgeneralesrespondea unaconciencialírica vigilante.
Peroen Chile apenasfue visto o másbien negadoo torcido. Si en ml hay

desasosiegoy carenciadela suficienteclaridadlógicaquesedesearia,es porque
hequeridotrabajaren los propiosorígenesemocionalesdel pensamientopoéti-
co> ahí mismodondepoderesdionisiacosnublanla concienciaclarificadorahas-
ta asfixiarlaenla expresión,antesdequesucedanla ordenacióny diferenciación
lógica»62.

El párrafonossitúa,por un lado>con supersonalidadintelectualdis-
tintiva entrela muchedumbre.En lenguajenietzscheanoun «hombreso-
berano»y, por otro, exponela fuentedesdedondepoéticamenteaborda
la ambivalenteimagen del Ser contemporáneo:entre la evasióny el
compromiso>entre la soledadcreadorao integrarsea la inercia de la
masa.Todo estoconílevalapresenciadeun lenguajefuertementesimbó-
lico como tiempo, temblor y muerte.

En su volumen Vigilia por dentro encontramosla reiteraciónde las
tres palabras-clave:

«Y estátemblandola blandaceraqueinútilmentejunto al fuegobuscaforma»
(y, 10)
‘<Mi flechaya respiraen la muerte»(y, 19).
«Es el tiempo de dormir...» (V, 20)
«la niña en mi anillo como temblandode saben>(y. 24)
«su cuerpoes la mástiernapausade la muerte»(y. 26)
«los sueñosme obedecencomo
en horade muerte» (V, 29)
«Tiemblami almaqueantesfue sólo una costumbrede amor»(y, 37)
«Sin el pechoo el tamañodesumuerte»(y, 38).

En El Hierro y el Hilo lasresonanciasnietzscheanasson elocuentes:«Comprender/De
tanto saber/Llegoa los Supositoriosy a/La Paradoja/Unolucha contrael/Nudo»(H, 25>.
«Yo no hagosino/Rumiar/Abejas»(H, 30). «Te abandonaporque/Eres/Demasiadohuma-
na» (fi, 83) «Yo quierosentirme/Humano/DemasiadoHumano»(H, 116), etcétera.

Unasugestiva‘imagen»plenamentenietzscheana,sonlos versossiguientesdeLos peni-
tenciales:’,Sostengomesashundias/en quecorra/comoun dado»,queSchweitzeren su
articulode HispanicReview(supranota 13) asociaaAltazor (nota9en pág. 422),peroque
proviene,asimismo,del libro fundamentalde Nietzsche,dondelos «dados»conlíevala
«afirmación de la mútiple». Parano exterdernos,remito al logradísimo estudiode Gilles
Deleuze,Nietzschey la filosofía. Edit. Anagramas,Barcelona,1971, en especial,págs.40-52.

62 HumbertoDíaz-Casanueva,Li Víspera,in Antologíaop. cit. pág.45.
La situaciónen Chile sobrela apreciaciónde su obrano havariadosustancialmente.

Véasecómoesel «acercamiento»aDíaz-Casanuevaendoshistoriasde la literaturachilena:
VicenteMengod,Historia de la Literatura Chilena. Edit. Zig-Zag, 1967, 1000 Hugo Montes
y Julia Orlandi, Historia de la Literatura Chilena, Mit. Zig-Zag, 1974, 314.
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«Ay, veo suscabellosquepor la nochetiemblan»(y, 40).
«temblandoen mi destinocomoanteunasal volcada»(y, 41)
«Estoyseguroquehe tentadolas cenizasde mi propia muerte»(y, 51)63.

Las extensas referencias a Vigilia por dentro noseximenacopiarotras
citas,puesésteesel libro clavede sus obrasulteriores.

En estavisión dionisiacadel Serdestácaseelsimbolismodel Sol. He
aquí el nexoesencialcon lo fundamentalde Zaratustra.

Nietzscheen la indicadaobrahaceempezarel grandiscursoproféti-
co del modo siguiente:

«¡Granastro! ¿Quéseríadetu felicidadsi te faltasen
aquellosa quienesiluminas»”.

El grangrito del «superhombre»en la filosofía nietzscheana, con todo
su ritual mágicoque penetraen los misteriosy el devenirdel Ser> en
Diaz-Casanuevase sintetizaen los siguientesversos:

«Escucho
mi parentescocon unalejanaraza
de Truenos»(L> 89)65.

«El Sol es el último trueno»(11, 88)
«El Sol entraenun
Eclipsede
Sangre
El misteriode los
misterios
Es la Gloria del
Hombre»(H, 116)

La posibilidadde unanuevavisión metafísicaatravésdel significado
del Sol sehalla enEl Sol ciego,y tambiénen Solde Lenguas:

«El solde lenguasinstruye
Pordondebrotael canto
La Vida» (L, 39).

La visión final esde tragedia:

«Hay un Sol Negro
Que llaga mi
Pensamiento»(H, 32)

63 La imagende la muertelo hermanacon Rilke. Díaz-Casanuevaexpresa:«Nupciales
somas La Muertees lagranViuda! (1.14,XIII, 62). Rilke asevera:«Lamuertenuncacom-
parte.<Op. cit., pág.149. Supranota 34).

“ Nletzsche,AsíhablabaZaratustra, 1 Parte,1, 6. Rllke apostillaría:«¿Quéharástú, Dios,
si yo perezco..Vid. ElLibro de las horas, lIbro 1, 79 (Supranota 34)

‘~ Compáresecon Así hablaba Zaratustra, III parte, «Antes del nacimientodel sol.,
128.
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El nuevocanto ontológicoprovieneapartir de la Sombraen relación
al Sol. En Díaz-Casanueva:

«LaVida y la
Poesía
Entran
La Una en la Otra
Así se evitan los
Grumos»(H, 144).

Las manifestacionesde estavisión dionisíacase puedendetectaren
el entusiasmo,queempiezaaacometera la desoladaexistenciaterrenal,
como seconstataen los siguientesversosde Lo hija vertiginosa:

«Hija baila baila
Picoteael suelohastasacarla lombriz
Sacasacaal hombreen el pavorde crecer
Sacasu alma
como un rayode oro queriegancuandocomienza
aurlirse
Baila baila
Seantus pies las letrasde mi canto»(LH, 51)
«Bailemos
Quéjardinesreflejamossaltando?
Quérondasomosdc diosespresentidos?

Bailemos

Trabados

como si pisarámosuvasborrachas»(LII, 67)

En La estatuade sal puedenapreciarsesus pnmeros cantosbaca-
nales:

«Corred,corred desnudosagitandola esquilahacia~as
hondurasde la tierra
y pasadopor mi alma»(II, 15)
«¡Venid! ¡Venid! ¡Danzadconmigooh Mortales! ¡He de salvarmetodavía!

Sólo la danzamulticael UNO inmóvil y lo fugitivo
de estemodopermanece
Y eí hombrehalla a susemejantecomo a sulegítimo.
Sólo la danzade la muertearrastrael corazónvestido
de negro
haciael delicioso enjambrey principia la Vida» (XXIII, 36-37)

En susúltimasobrasLos veredictosbó,El Pájaro Dungat7y El niño de

66 Humberto Bíaz-Casanueva,Los veredictos, Editorial El Maitén. Nueva Yor. 1981.

Cuadernosde Poesíay ProsadeAmérica y España.n.0 1. CitamosporLV.
«‘ HumbertoDíaz-Casanueva,El Pájaro Dunga. Editorial Universitaria. 1985.Citamos

porPB.
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RobbenIslandéSconfirma su ingresoa «unaetapade desesperacióny to-
mo másen cuentaelprocesode alienacióndel hombreen nuestraépo-
ca»,confidenciaa JoséOlivio Jiménez.

Es suincursionarcon «estruendososzapatos»al «otro lado del mun-
do» (H, 40).

El caminarhaciael hallazgode los orígenesinacabables,desdelo on-
tológico quees comúnen sus inicios y diferencialen las circunstancias.
Realidadesqueadoptanformasespectralesen suentornoy quese pro-
yectancon sombríoprofetismo:

«Me acusande serpresuntuoso
extrañadopor lo inmanente
cieno
hayunadistinciónprofética
en lo quepercibodiariamente
no sabemosenlazartodaslas
señales»(LV).

Los versosinforman del papelvaticinador—que es el poeta—desci-
frando los «signosdel tiempo»>peroasimismosugiereal lector sudistin-
ción en descubrirlas señalesde sucódigo poético.

En estelenguajemetafísicono estáausentelo «mágicoabsoluto».
Los veredictosconstituyela continuidad de la transiciónde la escritu-

ra de El Hierro y el Hilo> dondeel esqueletoadolorido de vivenciasy de
espíritu quebebeen el humanismo-antropológico,vacediendoa aspec-
tos más dramáticosque la misma poesía.Poemaextenso—Los vere-
dictos—sirve de confesiónde parte:

«Lo quedigo
no tienemayor importancia
mí entendimientose asemejaa
un espejismo»(LV).

La percepciónlógica desvíalo esencialde las clavesdel Ser. En el
hombretambién seencuentrala medidade la humanidad:

«Lo inhumanoy lo humano
viven
en mutuacomplicidad».

El texto sirve paraintroducimosaun sesgoen la poesíadel autorde
Réquiem. La referenciapoética inmediata-subjetivada lugar a la refle-
xión de lo externo.Deestamanerael poetaha salidode laconservación

6< Humberto Diaz-Casanueva,El niñode RobbenIsland. EdicionesManieristas.1985.

CitamosporRl.
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de sucreacióny se integra—o sehanconcertadolos otrosen suoficio-
materiales—aotrasvocesen el testimoniode humanidacM

En Los veredictosnos afirma:

«Soyun hombre
irremediablementeasesinado
quealientaunaúltima esperanza
por quéme amonestansi prescinde
de la Redención?
me cuelgande los pies para
seflorearmedel mundo»(LV).

El cuestionamientoprosigue.Escarbaen lo contradictoriode la uni-
demsionalidadhumana,producto de la alienacióndejando sentir un
hondo pesimismoen este crepitarde idolatrías> negaciones>inhuma-
nidades.

El acercamientoa lo objetivo del mundo no requiere>empero,deste-
rrar lo inconscientequeperduraen supoesía:el lenguajefija en un mo-
mento lo patético, reconstruyela escrituraprovenientedel corazón-
onírico: sudalaemoción.El acentoy el significadodelapalabrarecobra
nuevavitalidad> aunacostadearrancarintimidadesde suhacer:

«He rescatadoun tembloroso
insecto
metidoen unagota de miel
he meditadoen ella» (LV)
«Yo no digo sino lo incierto
de lo queen mi se manifiesta
Yo rumioun rayoqueme mantiene
vivo” (LV).

Más adelanteel dramade «estehombreentristecidopor susdones»
prosigueen vomitar descargoshacialos dogmáticos:

«Me causaunaangustiatan grande
mi obstinaciónen vivir
mirandode reojo
lo chamuscado»(LV).

El giro de supoesíarespondeaunadisyuntivaaxiológicay cultural,
estrechamenteligadaal papeldel poetay asupropia Existencia.

Hayquesalvarlacircunstanciaparaquesobrevivael Yo> diráOrtegay
Gasseten susMeditacionesdel Quijote.

69 Aquellaevolución tambiénse apreciaen GonzaloRojas,y. gr. en Contra la Muerte
<Edit. Universit1964)dondelaexistenciacontemporáneaesasumidapatéticamente:«¿Qué
sacamosconesodesaltar/hastael sol connuestramáquinaala/velocidaddelpensamien-
to, demonios:qué/sacamosconvolarmásalládel Infinito sl/seguimosmuriendosinespe-
ranzaalguna/devivir fueradel tiempooscuro«pág.25.
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Los limites de los exorcismosde lapoesíade Diaz-Casanuevatienen
como frontera la mutacióntemporaly la contingenciadel Ser.

«Los tiempossonotros
hay manadasde muertos
pastandoen el
vientre
los abismalesandanpor lascalles
Me acusande pensardemasiadoen
la corporeidadde mi alma» (LV)

A través de lo «solitario-colectivo» (Octavio Paz), tambiénse puede
transitarhacialo genésicodel Ser.

«lo clarolo evidentees un
cuerpomutilado
lo han puestosobreunaplanchade
mármol
que resbalapor la tierra
el hombreva parasu fin y
parasurenuevo»(LV)

Nuevascreenciasy diosespueblanelUniversohumano;donde«crepi-
la e] Pan cifrado»convergela «limosnaye] Ser».Sonveredictos,sor> sig-
nosdel tiempo:

«Ya no puedesprobarmequetú
erestú mismo»(LV).

La desidentidadcaracterizaa la Existencia.El hombrees su propio
desconocido>sin destinoen susdesignios.

El Pájaro Dunga es un testimonio —poético por lo inmediatamente
colectivo—humano,dondese mancillala Existencia.

El ininteligible idiomaswahili nosdeleita,reconociendoen él lapure-
zaen los orígenes.

Un sentidode unidadhila el poema.El ascensodel«homohabilis»en
Africa y el segundoAdán, asignanlas clavesdeldominiode la Naturaleza
y la trascendenciadel Universo.El huertode Getsemaniestabaenla mis-
ma rocade nuestrosorígenes,proféticamentegrabada70.La mutación11-
rica es sugestiva:

«Mis vuelossonlos adiosesde los
hombres
regresoa las catacumbasde la
mente
dondeunacrestaoscura
es venerada»(PD,8).

~ Remito a mi artículo> «El PájaroDungade Díaz-Casanueva»,El Mercurio deAntafa-
gasta. 2 de abril de 1982.



296 JosáAntonioGonzálezPizarro

Somosel hombre-colaidealizandoel hombre-pájaro.Dunga es la
esperanza:

«Llego rebosantede un flujo
Trágico
Para
Una sonrisafugitiva
Sobrevive
Al azotequezumbaen las
Inmensidades»(PD>10).

El poetajuegacon los aforismosclásicos>con las teoríasquesostie-
nenqueel hombreesdomadopor suprójimo. No obstante>en las para-
dojas de las sentenciasse ilumina subúsquedaansiosa:

«Yo afirmo queeí hombre
tiene plumas
Agallasy un granrabo
Así pregonalospoderesdel
Espíritu» (PD,25).

Díaz-Casanuevanossometea las ilusionesde lacaverna.El idealismo
no existe:dentrosepercibeel ecohumanizante:laangustia,elsufrimien-
to, el engaño:

«No parecequevuelo
Sino quesoy peloteado»(PD,18).

«La supervivenciase torna
en un terrorperenne”(PD,45).

El idioma swahili rescatalo Eterno, el Retomopor mediode Dunga.
En el trasfondola magníficaobradelhombreen susuelonatal:ladeshu-
manizaciónde suExistencia.

El acerode la civilización que aplastaa su hacedor,el ruido de la
muertequeatrapael gemido de las emociones:

«El Sersólotestimonia
cnatflras
con espesosantifaces»(PD, 31).

En la cavernade la evolución seolvidaron algunasde nuestrasclaves.
De ahí> la necesidadde reencontrarlos trozos de un lenguajemítico y
simbólico. Es unadesesperadaposibilidad anteel apocalipsis:

<‘Yo escarbo
desesperadamenteescarboel suelo
buscandoel relámpago
la vértebra»(LV).
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Díaz-Casanueva está lejos de procurarnossosiegode concienciay de
espíritu.Su poesía>dondeel Serdama sus inmensidades en supropia
Existencia>resumela esenciade todo un espíritu inquieto> heterodoxo>
dondeel blasfemo«esresponsablepor la existenciade Dios»71,y unasvi-
venciasquesonuniformeen relaciónal esqueletodel Ser,en la perspec-
tiva de Terencio,que«nadahumanome esajeno».

En estavisión suvitalismo-pesimistaquedapatenteen su lenguaje,
absurdoy esotérico>usual y onírico, que desenvuelvepoéticamentesu
posición en el Mundoreflejandola del restohumano.Perotambién nos
preludia la Unidad de Todo: Tierray Cielo y en el equidistantemedioel
Hombre digno y su obra: la palabra-lapoesía72.

Su última obra El niño de RobbenIsland, nosaseverade entrada:

«Estepoemasebasaen un episodioauténtico.
La segregaciónracial (apartheidT)en Sudáfrica
impide la convivenciaentrenegrosy blancos,
y significa> paralos niñosnegros,crecen,
si sobreviven,en la angustia,la enfermedad,
la miseriay la abyección.Reverencio>
especialmente,a los niñosmasacradosen
Soweto.RobbenIslandes una prisión política,
lóbrega,con túnelessubterráneosy fortificados.
Desdehacesiglos allí se torturay asesinaa seres».

En estepoemaDíaz-Casanuevamuestralacontinuidadde supreocu-
pación antropológica>perotambiénunadiscontinuidaden el lenguaje:
lo oscurodeja pasoal rayo acusatorioen su discurso.No hay empero
una mimesisde una realidad africana>sino másbien unapresentación
de aquellasituación específica~~.

En tal presentaciónel dramahumano-racialse incorpora a su Yo
creador,manteniendola tensiónde los versos,en una re-creaciónde un
mundo abyecto:

«El policía separaal niñoblancodel niño
negro
abofeteaal niñonegroy le poneesposas
lo zaman-ea...lo obliga a acuclillarse
lo hacesangrar.
Sangrede lágrimasde sangre...rocíode sangre

“ Alan Schweitzer,«La imagendel hombrey la cosmovisiónenEl blasfemocoronado»>
supranota9.

“ RicardoHerrerahaescritoqueEl Pájaro Dunga,«ahondaestaconcepciónredentora
de la poesía...el sentimientode que la poesíaes lo únicoqueredimeal hombre de esta
existenciaal otorgarlemomentáneaplenitudasu serescondido»,vid. Lasmarcasdelata-
srs. Ensayosobre la poesíade Humberto Díaz-Casanueva.El imaginero. Buenos Aires.
1983.

‘~ Utilizamos el vocablopresentacióndel modo que lo empleaPound, en contraposi-
ción a«descripción».vid. Ezra Pound,Elarte de la poesía.JoaquínMortiz, México, 1970,11.
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quevomitaun pajarillo
sangreinmemorialordeñadapor hermososasesinos
implacables.
Piedadpor el niñopascual...piedadpor nosotros
requemadoshastael fondo» (RL).

El compromisoético, elúnicoposibleenunaescrituracentradoenla
Existenciahumana>surgepleno.

El lectorquedaexigido a los contenidosdel poema.Ahí se operala
transformacióndel lenguajeherméticoal usual del quehablan Rosa-
mel del Valle.

Apelandoasuspoderesy al inmanenteeticismode susversos>el poe-
ta realiza,

«El acto exorcista>el cual corresponde,a un conato
por proyectarla voluntadhumana,con todoel ardor
y ceo e esta,contraun universoinconmensurable,
contraun leviatándescomunale indiferenteque
aparececomocans y como azar»74

JosÉANTONIO GONZÁLEZ PIZARRO
Antofagasta

(Chile)

Alan Schweitzer,«Los límitesdelexorcismo,op. cit., pág.2.


